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Vemos, pues, que los autores son algo más que 
slmples notarios en punto a lenguaje. 

Para darle remate a esta ya larga epístola, pondré 
una breve glosa a esta punzante, aunque no contunden­
te, apostilla que figura en su carta. 

«En suma, la discípula de usted se metió en cues­
tiones fundamentales de lingüística en las cuales se 
muestra poco enterada.» 

EL tema porque optó la disertante, no lo tendrá 
usted, de njo, olvidado. No fue otro que «Si la opinión 
sustentada por don Julio Cejador en su Gramática de

la Lengua de Cervantes, de que debe repudiarse buena 
parte del vocabular.io erudito, aceptándose preferente­
mente el popular, es sostenible en buena lógica.» Ne­
gativamente hubo de ser el desenvolvimiento de la 
Tesis y, contrapuesto, por lo mismo, a la inconsistente 
argumentación que usted expone, y contrario al punto 
de mira del cual es usted asimismo propugnador y di­
vulgador tenacísimo: la deslatinización del castellano, y

aun cuando con ello esté usted comprometiendo, en mi 
sentir, su dignidad de sabio, como Juliano el Apóst�ta_ 
cuando quería descris.tianizar al mundo. 

Una nueva duda me sobreviene sobre si ese tema 
que en su Tesis expuso la señorita Huerta no sería de 
simple sentido común en su sustentación, y si no versó 
más que sobre puntos de llano y conocido lenguaje; 
si bien no se me obscurece que, como tal, guarda pun­
tos de contacto con la lógica, la psicología, y, si 
usted quiere, con la misma lingüística. Ella, mi discí­
pula, aun no cursa filología, pues este curso en nues­
-tra Escuela de Altos Estudios, va después del de Len­
gua Castellana y aun se exige para el mismo conoci-
mientos previos, si no extensos, de griego y de latín. 
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Por esas sombras de duda que digo, cuando mi 
discípula me comunicó la elección que había hecho de 
tema, lancéle a quemarropa este enérgico apóstrofe: 

Procul este profani! 

Pero ella sin inmutarse y antes bien poseída de un 
sacro fuego semejante al que en momentos especiales 
animaba a la Pitia délfica, in con!inenti replicó me: 

In rebus dubiis plurima est audacia! 

Y I qué quiere usted! tuve que conformarme con 
que tratara el tema que se le puso entre ceja y ceja, 
convencido, además, como lo estoy, de que en la época 
actual mucho más que en otras de la historia, segú'n el 
vulgar proloquio, los patos les tiran a las escopetas.· 

Aquí pongo término, y me despido reiterándole la
expresión de mi admiración y aprecio.

MANUEL O. REVILLA 

IN MEZZO DIL CAMIN .... 

In mezzo di! camin de nostra vita 

mi retrovai . • . .

Largo camino a la mirada mía 
como si fuera colosal serpiente 
en caprichosas curvas se extendía, 

DANTE. 

y ante el cristal de mi pupila ardiente 
aquel camino, bajo el sol dorado, 
se empezó a desdoblar pausadamente .... 

Y lo miré. Y hallábase alfombrado 
unas veces con pétalos de rosas 
y otras con zarzas de ramaje airado; 
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y vi que las fontanas rumorosas 
en cuya verde margen florecían 
capullos de fragancias milagrosas 

a trechos so la tierra se escondían 
. y, trocadas sus linfas murmurantes 

en amar�o licor, reaparecían .... 

Un aura suave, cariñosa enantes, 
agitaba con soplo nemoroso 
la fr�nte de los árboles pujantes, 

mas se encrespaba con vaivén furioso 
y descuajaba cedros, convertida 
en, un desbordamiento proceloso. 

Del sol la lumbre que a luchar convida 
cubrieron tenebrosos abenuces 
y sangre y llanto, cual de abierta herida, 

bajo el fulgor de moribundas luces, 
brotaron del camino que miraba 
Jleno doquiera de dolientes cruces .... 

Un nudo a la garganta me apretaba 
y al ver aquello, con horror profundo 
¿que es esto? ¿qué es? en mi interior gritaba., 

Este camino que atraviesa el mundo 
hasta perderse en el azul del cielo 
¿ por qué florece en zarzas furibundo 

o muestra rosas, y por qué su anhelo·
de la dicha bordea las regiones
o lleva a cimas de perenne hielo? .... 

Y, de repente, innúmeras legiones 
surgieron por doquier; eran millares 
y millares de miles de millones. 
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Eran más que los claros luminares 
del cielo azul y más que los tropeles 
de las olas bramantes de los mares. 
Era Asia fiel, la de amarillas pieles, 
y la Europa feliz de ojos azules 
y América ceñida de oropeles; 
y eran hembras cubiertas por los tules 
de la viudez, donceles arrogantes 
con altiva arrogancia de abedules; 
y eran senos de dicha palpitantes 
y eran sollozos de amarguez penosa 
y eran como alegrías desbordantes .... 

· Y siempre avante la vejez rugosa,
-y siempre atrás la juventud florida
y casi quieta la niñez gozosa,
ante mis ojos, como en larga huída,
-desfilaba el cortejo majestuoso
de los peregrinantes de la vida .... 
Un grupo que marchaba jubiloso" 

. cautivó mi atención. Lo componían 
hombres hechos en moldes de coloso; 
hombres en cuya mano se veían 
el martillo, el cincel, la férrea azada -

. con que los senos de la tierra hendían 
y en cuya frente, por el sol tostada, 

· fulgía, cual diamantes en reguero,
. el cálido sudor de la jornada.

Y contemplé sus músculos de acero 
hechos a destrizar la roca altiva 
en que se rompe el huracán ligero, 

a hundir cinceles en la entraña viva

de la piedra tenaz de donde brota, 
, serena y grande, la belleza esquiva, 
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a machacar, tras de fatiga ignota, 
rárdeno hierro que al impulso fuerte 
un rojo enjambre de luceros brota, 
y a convertir en galardón de muerte 
-y de vida también-el roble añoso
que bajo- el hacha se desploma inerte .... 
Delante de aquel grupo jubiloso 
marchaba un conductor. Su vestidura 
era a modo de un peplo luminoso; 
su blanda voz, su patriarcal figura, 
su mirada suavísima, serena, 
inundaban las almas de dulzura, 
y en su mano gentil, de albores plena,. 

a modo de bandera levantaba 
un ramo florecido de azucena .... 
José .... José .... la turba le gritaba 
y anhelante, y ufana; y reverente 
sobre la huella de sus pies marchaba, 
porque su casto amor, arcanamente, 
trocaba en poso de placer augusto 
la acerba copa del dolor furente ....

Obreros, proseguid: severo y justo 
El habrá de llevaros a la meta· 
en que jamás encoE._!raréis disgusto; 
en que no hiere el pecho la saeta 
del cruel dolor; en que con golpes bravos 
sórdida angustia el corazón no inquieta, 
y en que Jesús, que todos sus amores 
del obrero hizo para siempr.,e esclavos, 
os mostrará. radiantes de esplendores, 
una cruz de madera y cuatro clavos .... 

NICOLAS BA YONA POSADA 

Bogotá, abril de 1921. 
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DE PASO POR LA MONTAÑA 

No há mucho tiempo que, para satisfacer los antojos 
de mi inquietud juvenil, emprendí un viaje, por allá con
rumbo hacia el Magdalena. 

-

Tomé la dirección de' la selva del Opón que se 
yergue altiva entre los con�ornos de Chucurí (Santan­
der) y la arteria principal de Colombia, en una anchura 
de unas veinticinco leguas próximamente. Me era pre­
ciso, pues, desafiar los rigores e inclemencias de esa 
montafia virgen que parece un mundo pequefio en el 
corazón de Sur América. 

El astro del día a penas vestía la tierra con un 
traje tenue y a penas comenzaban a deshacerse los 
copos de niebla que posados en la cumbre de los ár­
boles simulaban coronas vapor-osas como obsequio a 
su lujo _y galanura. 

Empecé de pronto a extrafiar los requiebros de la 
mirla y la voz canora del toche para oír los graznidos 
roncos y lejanos que debían ser de gigantescas aves 
confundidas allá entre la maleza profunda. Poco a poco 
se iban borrando atrás todas esas tierras chucurefias 
sembradas de verdes pastos que semejaban una alfom­
bra aterciopelada extendida sobre la comarca tranquila. 

Fui penetrando más y más, pasando insensiblemente 
a un estado de éxtasis contemplativo en que me olvidé 
de este mundo para quedar absorto solamente ante los 
espectáculos que se cumplían en aquel escenario de ac­
tores desconocidos. 

Desde los ramajes trenzados que decoraban el in­
terior de aqúel magnífico teatro, se dejaban oír curiosos· 
cuchicheos que en medio de una incesante inquietud 
despedían multitud de avecillas que revolaban en torno 
de las flores. 
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